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Actividades domésticas y 
sociales de la mujer' 

Victoria Vásconez Cuvi 

Este estudio, junto con anteriores ya publicados 
dedica la autora a sus compatriotas, las mujeres del Ecuador. 

La ciencia que es luz y amor, la ciencia alegría y fortaleza de las almas, 
la ciencia que nos acerca a Dios y nos hace fraternizar con los hombres, 
no debe estar separada de la mujer. 

La ignorancia que es fealdad y sombra del espíritu, que significa tris­
teza y miseria, que es cárcel y enfermedad de las almas, no debe ser 
compañera de la mujer. 

La ciencia es la expresión de la verdad en todos los órdenes del cono­
cimiento. ¡La verdad! lo más alto, lo más puro, lo más bello y noble a 
que pueden aspirar los hombres, la han de buscar y poseer sólo ellos sin 
medida, en tanto que se la ha de dar en dosis microscópicas a la mujer? 
Ella, a quien se ha señalado y distinguido como a un ser débil, necesita 
rornarse fuerte, haciendo suya, por el estudio, la grande y poderosa 
fuerza de la verdad. La verdad es poder, porque es el conocimiento cier­
to de las cosas y solo procede con firmeza quien sabe que no se equivo­
ca acerca de su deber y su derecho; al antiguo aforismo "querer es 
poder" se ha añadido este nuevo, "conocer es poder". La ciencia es liber­
tad, porque es libre quien esta convencido de que no le esclavizan tira­
nías y jamás puede estarlo, quien se halla vacilante y aherrojado con las 
cadenas, más que ninguna otra opresoras, de la ignorancia. La posesión 

Victoria Vásconez Cuvi, Acrividades Domésricas y Sociales de la Mujer, Talleres Poligráficos 
Nacionales, Quito, sepriembre de 1925. La parre seleccionada corresponde al primer capítu­
lo, pp. 1-6. En la inrroducción del libro se dice que una parre de este fue presenrado a la 
Segunda Conferencia Panamericana de Mujeres que se reunió en Lima, en enero de 1925. 

303 



Victoria Vásconez Cuvi 

de la verdad es el medio mas fácil de ser bueno, porque la virtud no es 
sino la verdad moral que debe regir nuestras acciones. 

La ciencia que enaltece y perfecciona al hombre, será perjudicial a la 
mujer? ¡Salta a la vista lo absurdo del prejuicio! Es a todas luces conve­
niente que ella estudie, que no vacile en conocer las cosas serias de la 
vida, porque el conocimiento científico no mancha ni degenera a la 
mujer, antes bien, la eleva y ennoblece. 

Pero, como la vida es tan corta y la ciencia tan amplia, es lógico ele­
gir de preferencia las cosas de mayor utilidad practica. Estudiad, muje­
res con el consejo de vuestros padres y maestros, fisiología, higiene, psi­
cología, lógica y moral; estudiad estas ciencias, si posible fuera, tanto 
como los médicos y moralistas. Mas no consultéis libros mediocres y 
adocenados, no preguntéis jamás a los ignorantes: Buscad libros sabios 
y consultad a los hombres de ciencia: unos y otros, os enseñaran la ver­
dad, cualquiera que ella sea, con palabras puras como la luz y cadencio­
sas cual embelesadora música. Desconfiad del que pretenda enseñaros 
la verdad en la sombra y del que no cubra su casta desnudez con los 
vetos de la dicción limpia correcta. 

No es difícil encontrar hombres o libros sabios: ellos están a la vista 
de todos como el solo alumbran la tiniebla de la noche como la luna. 
¿No admiráis al roble majestuoso que se levanta descollando entre los 
miles de florecillas del prado? Así, el hombre o el libro sabio atraen las 
miradas de la humanidad, no sólo de su patria sino de las más cultas 
regiones del mundo. 

Multitud de mujeres piensan que el estudio les es perjudicial, por­
que les aparta de los deberes domésticos. Este es uno de los grandes 
errores de la educación femenina. Suponed que empleáis uno varios 
días en el estudio de la Higiene y mediante él no contráis vosotras o 
cualquiera de vuestra familia una enfermedad infecciosa. Qué significa­
rían las pocas horas empleadas en este estudio en comparación de los 
días largos y dolorosos de enfermedades de esta índole? Otro día apren­
déis en la Moral que existe el deber de guardar el buen nombre y el 
honor ájenos: las horas empleadas en este estudio, os darán, mientras 
dure vuestra vida, la inmensa complacencia de cumplir el deber, de con­
servar vuestros amigos: de cubrir con el manto del silencio las faltas de 
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los otros y os libraran del desprecio con que se mirarían vuestra igno­
rancia y vuestra ligereza. 

Hay otro motivo muy serio para que la mujer sea estudiosa. Ella 
tiene la misión de ser idealista, de promover entusiasmos y esperanzas, 
de levantarse con la aurora a saludar los nuevos soles de verdad que ilu­
minaran las almas. La mujer moderna debe darse toda a su hogar, a su 
patria y a su América: ella debe no sólo conservar sino encender la lám­
para de todos los ideales. La nueva verdad de hoy, tan radiosa y poten­
te: "América Latina piara los latinoamericanos", será luz, fuerza y vida, 
cuando la mujer la comprenda y la enseñe como madre en el hogar, 
como maestra en la escuela. 

Estudiad, leed siempre. 

"Tres cosas necesita el hombre para ser feliz, dice un clásico autor, la 
bendición de Dios, libros y un amigo". 

"Si en cambio de mi amor a la lectura viera a mis pies los tronos del 
mundo, rehusaría el cambio, dice Fenelón". 

Si anheláis vuestro perfeccionamiento leed con el propósito de refinar 
vuestro gusto, sutilizar vuestra imaginación y enaltecer vuestros ideales: 
leed libros que os determinen a ser cada día mejores y a realizar alguna 
cosa de mérito. 

Es vieja acusación que se hace a la mujer estudiosa pintándola como 
ser imposible para el hogar y la familia. Se pondera la ruina social que 
vendrá con la mujer libre, caprichosa y soberbia. Mucho se confunden 
las cosas. Cuando la educación de la mujer sea amplia, armónica com­
pleta, aquel presagio será monumental absurdo. El sentido de la vieja 
acusación será este: La mujer que posea la verdad, vivirá para el error y 
la mentira: ella, que adora el bien y la belleza (y plena belleza y bien es 
para la mujer el hogar), vivirá para la grotesca representación de cual­
quier farsa: ella, que con la educación perfeccionará su naturaleza, pro­
cederá en contra de esa misma naturaleza. 
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Para aquietar los ánimos temerosos será prudente emplear un recur­
so de indiscutible eficacia. La mujer que ame el estudio sea la que con 
más esmero cuide del hogar: haga sus visitas menos frecuentes y largas, 
el tocador elegante, pero sin inútiles excesos, las Fiestas sociales, el cine, 
los paseos más raros: en una palabra, tenga una vida sencilla y buena, y 
con esto el prejuicio se habrá desvanecido. 

y no se tema, tampoco, que la mujer apasionada por el estudio se 
fatigue hasta el punto de arruinar su salud y volverse inadaptable a la 
vida. No, si la ciencia enseña la verdad, esa verdad le convencerá de sus 
deberes y le hablará muy alto de aquellos que sean graves y superiores. 

Con el estudio las cosas cambiarán, ciertamente. La mujer del por­
venir será la compañera abnegada e inteligente del hombre, igual a él en 
dignidad y derechos, pero no habrá mujeres serviles, aherrojadas por el 
despotismo de hombres incultos. La mujer pasará, serenamente, cual­
quiera que sea la condición que la Providencia le señale, haciendo el 
bien sin temer los atropellos de nadie ni las injusticias que se hacen a 
los débiles. 

En el estado actual de amplia cultura, podrá creer una mujer sensa­
ta en el supuesto ridículo en que al decir del vulgo incurren las mujeres 
que estudian? Venga la censura sobre la mujer presuntuosa y pedante; 
mas si el estudio, como es natural, la hace modesta, sencilla y juiciosa, 
habrá motivo para censurarla? Eduquemos a la mujer, como al hom­
bre, en los primeros años y después, desarrollemos sus excelentes facul­
tades. No esperamos que el triunfo definitivo de la mujer se realice alte­
rando su naturaleza. Creemos, por el contrario, que su perfección está 
ligada a un aumento de feminidad. Entendemos por feminidad, la gra­
cia, la sugestión, el hechizo que florecen en las naturalezas retinadas: la 
gracia y el hechizo que son emanaciones de poderosa fuerza interior, y 
no en manera alguna producción enfermiza de la debilidad que es la 
ruina de la mujer. El Feminismo no cultiva la debilidad del espíritu ni 
del cuerpo sino la libertad, la firmeza de carácter y la fuerza física, tan 
necesarias para la vida. 

Por hoy, reducimos nuestros anhelos de progreso a uno solo: j 

Educación !, educación adecuada a la mujer. Juzgamos de suprema 
importancia el estudio del problema pedagógico de enseñanza superior 
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femenina, estudio que deben verificarlo sabios y profesores, atendiendo 
la misión especial que le cabe a la mujer en la vida, pues la enseñanza 
superior tiene que cambiar radicalmente, porque se trata de perfeccio­
nar mujeres y no puede ser igual a la que se da a los hombres. 

Esto no significa, desde luego, ninguna inferioridad, pues quiere 
decir sólo un perfeccionamiento: del mismo modo que médicos y abo­
gados estudian su profesión y gozan en lo demás de plenitud de dere­
chos: así la mujer puede tener los mismos derechos que los hombres y 
estudiar sus especiales cualidades femeninas de sagacidad previsión, dul­
zura, abnegación, probidad comprobada. Hacen falta las facultades de 
la mujer que son aún desconocidas en la práctica social. 

307 



OCTUBRE 1934. 

J"ICI~CION
 

308
 


	VAMOS
	48. Actividades domésticas y sociales de la mujer. Victoria Vásconez Cuvi



